
ORACIÓN POR LAS VOCACIONES 

ENERO 2025 

 

 Ayer, 5 de enero, el Papa Francisco abrió la última Puerta Santa de las Basílicas Mayores 
de Roma, San Pablo extramuros.  Nuestra oración se servirá ampliamente de la Bula de indicción 
del Jubileo ordinario del año santo 2025, promulgada el 9 de mayo de 2024:  

"LA ESPERANZA NO DECEPCIONA". 

 

AÑO SANTO = JUBILEO 

       REGOCIJARSE, "es alegrarse vivamente de algo.  

 

Todos lo esperan. La esperanza está en el corazón de cada persona como un 
deseo y una espera de felicidad, aunque no sabiendo de qué mañana se hará. 
La imprevisibilidad del futuro suscita sentimientos a veces contradictorios: de 
la confianza al miedo, de la serenidad al desaliento, de la certeza a la duda. 
Con frecuencia nos encontramos con personas desanimadas que miran el futuro 
con escepticismo y pesimismo, como si nada pudiera traerles felicidad. Que el jubileo sea para to-
dos ocasión de reavivar la esperanza. 
Todos sabemos lo que significa “celebrar los jubilados”; no es un simple aniversario. Recordamos 
un compromiso importante, contraído hace 25, 50 o más años por un@ de nosotros. Queremos 
alegrarnos con ellos o con ellas, y sobre todo, dar gracias. 

Las parejas también celebran su jubileo con toda la familia, a veces hasta con los bisnietos. 

La Iglesia no está en desventaja. Siguiendo la prescripción del Año sabático del Pueblo judío, ha 
alentado a los cristianos a recordar de dónde vienen y adónde van, para alabar y agradecer a su 
Creador y Salvador, cada 25 años. 

 
5 veces- Alégrate, María, llena eres de gracia, el Señor está contigo, bendita tú entre las muje-
res, y bendito el fruto de tu vientre, Jesús 
Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de nuestra 
muerte. Amén. 

 

Canto: R/ ¡Regocijaos, grita de alegría! ¡Aclamad al Dios tres veces Santo 
Venid a rezarle en la paz, testimoniar de su amor 

Regocijaos, gritad de alegría por Dios nuestro Dios 
 
 



AÑO SANTO = LA RECONCILIACIÓN 

 

 

 

 

 

 

 

 

De este entrelazamiento entre esperanza y paciencia se desprende claramente que la 
vida cristiana es un camino que necesita momentos fuertes para alimentar y fortalecer la es-
peranza, compañera insustituible que deja entrever el objetivo: el encuentro con el Señor 
Jesús... No podemos olvidar, en efecto, las diversas formas por las cuales la gracia del 
perdón se derramó abundantemente sobre el santo pueblo fiel de Dios... Es bueno que esta 
modalidad "difundida" de celebraciones jubilares continúe, para que la fuerza del perdón 
de Dios sostenga y acompañe el camino de las comunidades y de las personas. (Papa Fran-
cisco)  

Canto:         R/ ¡Regocijaos, grita de alegría! ¡Aclamad al Dios tres veces Santo 
Venid a rezarle en la paz, testimoniar de su amor 
Regocijaos, gritad de alegría por Dios nuestro Dios. 

- Abran, abran sus corazones al Dios de misericordia 
  Déjate reconciliar, Déjate transfigurar R/ 
 

No es casualidad que la peregrinación sea un elemento fundamental de todo acontecimiento 
jubilar. Ponerse en marcha es característico de quien va en busca del sentido de la vida... 
Transitar de un país a otro como si las fronteras fueran abolidas, pasar de una ciudad a 
otra en la contemplación de la creación y de las obras de arte, permitirá aprovechar las ex-
periencias y las culturas diversas para llevar en sí misma la belleza que, armonizada por 
la oración, lleva a agradecer a Dios las maravillas que ha realizado. Las iglesias jubilares, 
a lo largo de los itinerarios, serán oasis de espiritualidad donde se podrá refrescarse en el 
camino de la fe y beber de las fuentes de la esperanza, ante todo acercándose al sacramento 
de la reconciliación, punto de partida insustituible de un verdadero camino de conversión. 

Canto:       R/ ¡Regocijaos, grita de alegría! ¡Aclamad al Dios tres veces Santo 
Venid a rezarle en la paz, testimoniar de su amor 
Regocijaos, gritad de alegría por Dios nuestro Dios. 

          
- Nuestro Dios es todo amor, toda paz y ternura 
  Permaneced en su amor, él os llenará de él. R/ 



AÑO SANTO = Los SIGNOS de ESPERANZA 

 Existen. 

 

 

 

 

 

Nuestras revistas provinciales o de la congregación pululan de compromisos individuales o co-
munitarios por un mundo mejor. Y los que no pueden gastar sus fuerzas en ella, vienen con sus 
oraciones a los pilares de esta esperanza. 

Retomemos el texto del Papa. 

¿La primera señal de esperanza debe traducirse en paz. 
¿Es demasiado soñar que las armas se callen y dejen de traer muerte y destrucción? 

 

 

 

 

 

¿Cuántos están trabajando para que reine el buen entendimiento a su alrededor, trabajando pa-
ra ayudar a los necesitados, sin distinción de raza, nacionalidad o religión? 

También estamos llamados a ser signos tangibles de esperanza para muchos herma-
nos y hermanas que viven en condiciones de angustia: detenidos, enfermos, personas con dis-
capacidad.    Alégrate, María, 

Con renovada pasión, cuidemos de los jóvenes, de los estudiantes, de los novios, de las 
generaciones más jóvenes. (Papa Francisco)      Alégrate, María, 

 



1 - Si la esperanza te ha hecho caminar 
más allá de tu miedo,( bis ) 
Tendrás los ojos levantados. 
Entonces podrás aguantar 
hasta el sol de Dios. 
 

2 - Si la ira te hizo gritar 
justicia para todos,( bis) 
tendrás el corazón herido. 
Entonces podrás luchar 
con los oprimidos. 
 

3 - Si la miseria te ha hecho buscar 
a las noches de hambre, ( bis) 
tendrás el corazón abierto. 
Entonces puedes dar 
el pan de la pobreza.

4 - Si el dolor te ha hecho llorar 
lágrimas de sangre, ( bis ) 
Te lavarán los ojos. 
Entonces podrás rezar 
con tu hermano en la cruz. 
 

5 - Si la abundancia te ha hecho mendigar 
un poco de amistad, (bis) 
Tendrás las manos extendidas. 
Entonces podrás quemar 
El dinero de tus prisiones. 
 

8 - Si la esperanza te ha hecho caminar 
más allá de tu miedo (bis) 
Tendrás los ojos en alto. 
Entonces podrás aguantar 
hasta el sol de Dios. 

 

AÑO SANTO = ANCLADOS EN LA ESPERANZA 

 Recemos con el Papa Francisco. 

Profetas, lo seremos, si nosotros "rebosamos de esperanza" (Rom 15,13), para testi-
moniar de manera creíble y atractiva la Fe y el Amor que llevamos en nuestro corazón. Alé-
grate, María … 

Para que nuestra fe sea alegre,  Alégrate, María … 
Para que nuestra caridad sea entusiasta, Alégrate, María … 
Para que cada uno pueda dar, aunque sea una sonrisa, Alégrate, María … 
Para que cada uno pueda dar, aunque sea un gesto de amistad, Alégrate, María …  
Para que cada uno pueda dar, aunque sea una mirada fraterna, Alégrate, María … 
Para que cada uno pueda dar, aunque sea una escucha sincera, Alégrate, María … 
Para que todos puedan dar, incluso un servicio gratuito, Alégrate, María … 
Para que en el Espíritu de Jesús todo esto se convierta en semilla fecunda de esperanza para 
los que la reciben, Alégrate, María … 

 

 Canto: 
María, testigo de una esperanza,          1-Madre de Cristo y nuestra madre, 
Por el Señor te has levantado.          Bendice a Dios, primavera de vida. 
En el pueblo de la Alianza,                     En ti el espíritu hace maravillas, 
Me haces seña de avanzar                   Con amor te conduce. 
Siempre más lejos, siempre más lejos   
 
 

Hno. Philippe Bertrand, fsg 
Comunidad de San Gabriel 

Saint-Laurent-Sèvre 
 


